
PUEBLOS DE ANTES Y DE AHORA

Un hallazgo de otro tiempo
Cierta vez, Felipe encontró un reloj enterrado en la playa y, desde 

ese momento, buscar tesoros se volvió su pasatiempo preferido. ¡Pasa 
horas cavando en el jardín de su casa! Por suerte, la tarea más pesada 
queda a cargo de Duquesa, su perra gran danés. Con solo escarbar un 
poco con sus manotas, hace agujeros enormes. ¡Es muy habilidosa! 

Esa tarde, Felipe raspaba con una cuchara la pared de uno de los 
pozos, cuando se topó con una piedra que le llamó mucho la atención. 
¡Por fin encontraba algo distinto! Siguió removiendo hasta que logró 
desenterrarla. Intrigado, observó su hallazgo durante un largo rato… 
Parecía una pelota de tenis. ¡Pero era una roca! ¿Qué le habría dado esa 
forma? ¿El agua? ¿El viento? ¿El sol? No parecía posible que fuera obra 
de la naturaleza… ¡¿Un extraterrestre, tal vez…?!

 ¿A qué juegan en sus ratos libres cuando están solos?
 ¿Qué se imaginan que hallará el protagonista de esta historia?
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 Conversen: ¿alguna vez vieron o encontraron un objeto antiguo  
que les llamó mucho la atención? ¿Cuál?

 Busquen en internet distintas imágenes de las boleadoras que 
usaban los pueblos originarios, elijan la que más les guste y dibújenla.

Felipe entró gritando a la casa con su descubrimiento en la mano:
—¡Lolo, mirá lo que encontré! 
Su abuelo, sin dejar de leer el diario, le preguntó divertido:
—¿Un cofre con monedas de oro?
—¡Algo mucho mejor! ¡Mirá! ¡Un elemento de otro planeta!  
Lolo sonrió con ternura… ¡La imaginación de su nieto era fabulosa! 

Pero cuando levantó la vista y vio la esfera de piedra, se quedó con la 
boca abierta. Luego, preguntó:  

—¿De dónde sacaste eso? 
—¡La encontramos con Duquesa! Estaba 

enterrada en el fondo de casa —respondió 
Feli casi a los gritos. ¡Estaba muy 
conmovido! 

Su abuelo agarró la piedra y la 
estudió detenidamente. 

—Si no me equivoco, es la piedra 
de una boleadora.

—¿Una qué? —preguntó Felipe 
intrigado. 

—Un instrumento de caza que 
usaban algunos pueblos originarios. 

—¡Entonces es una antigüedad!
Felipe estaba feliz. ¡Esta vez había 

encontrado un verdadero tesoro! 
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